
o 
o 

Un aujig«. v <;í!fu¡-«í i ero nuestro, se ha ¡¡ 
visto envuelto <-» e.sr.o., ciia- en un sucedo ¡j 
<jiie de toWns veras sen ti mu». 

Corno el cariño que tenemos á nuestro |¡ 
amigo, pudiera hacernos emitir concepto« !• 
apaMouados, en este asunto desagradable íl 
preferimos guardar silencio. 

Han comenzado ios exámenes en los 

Un viajero '¡ue 'caminaba á caballo por 
la carretera de Vera á esta ciudad, acom-
pañando « un carruaje donde venían va-
rias señoras, fué sorprendido por cuatro 

seguramente no irian á hacerle ningún re-
calo. 

;i establecimientos oficiales de enseñan-
¡i 

j¡ za. Noticia fresca para los estudiantes 

j| a quie.nes invariablemente sorprende 

¡ fé l primero de J u n i o con la fiebre de la 

jj preparación para los ejercicios de fin 

hombres que le intimaron para que echase jj de curso . . . 
pié á tierra J . j . a fíebre ¿e\ examen ! Para diag-

(jrracias a la prontitud con que nudo es- i) » u p i4 i i i 
c n;,.- j i. -i -j nosticarla. nace taita haberla senti-

capar, se libro de los desconocidos que jl ' . . . , 

i! do. Solo asi puede describirse la emo-

lí cion que gana el án imo de! estudian-

te en la ú l t ima semana del mes de 

|| Mayo, semana mayor por la duración 

¡I de ios dias que la voluntad prolon-

íj ga para el trabajo incesante, sema-

na de pasión por los sentimientos que 

|| durante ella agi tan ei corazon y las 

jj ideas que pasan por el cerebro, se-

|| mana de alternativas crueles en que 

—¿Con que se ha vuelto á fo rmar la jí á. l a confianza sucede el desaliento, 

a l ianza de los conservadores de Cue- !! V
v ¡"cert idumbre inqu ieta y la du-

vas? |i da sobrexcita y la imaginación con-

—Hombre eso dicen pero yo no lo jj turbada por la proximidad del examen, 

creo, por que hay incompat ib i l idad de ¡j e n u n moniento de delirio á 

estómago, y además ya sabe V. que el i! maldecir la curiosidad originaria de 

¡j la ciencia, que según la exégesis mo-

lí dernisinia fué el primer pecado del 

El domingo estuvo en Cuevas acompa-
ñado de una numerosa comitiva D. Alfre 
do Brandt, contratista de los desagües. 

Chirigotas 

turrón es m u y duro de. partir . 

Sin embargo cuando e l rio suena 

conservadores lleva y ¡ hombre , en el día en que el árbol 
" J¡ de la ciencia colocado en medio del 

Ü paraíso bíblico cubrió con su sombra 
Los sil ve listas están inconsolables, Jj t o d a |a s u p e r f i c i e de la t ierra. . . 

desde que han perdido la esperanza de . Q U Ó A I L L O S ú l t imos dias del mes de 

y- las caminatas' á caballo para, visi-

tar á la novia en el pueblo cercano... 

Y en éstas, y en las otras, el tiem-

po pasa velozmente, y las manecillas 

del reloj adelantan mas que las lec-

ciones del programa, y en los ojos hin-

chados por la lectura cierra el sue-

ño los párpados, y la luz melancóli-

ca del qu i nqué amort igua sus ama-

rillos resplandores -obre la mesa de 

pintado p ino . . . 

Luego la pesadilla del estudiante. 

E l sueño de una noche de verano.. . 

en víspera de examen. Lo bullicio-

sos claustros de la Universidad, el au-

la severa, la mesa del tr ibunal de exi-

men, con la bolsa misteriosa donde 

las bolas de la suerte, según la tra-

dición escolar, se encuentran eu el fon-

do v lo5? orondos catedráticos, de ce-

ño adusto y mirada escrutadora de 

juez , cuyo brillo apagan las gafas res-

petables.. . 

Y al íin el azar estúpido decidien-

do Iris más de las veces, con efecto 

teatral, del mérito de los a lumnos , 

á quienes la moderna pedagogía ha 

dado la razón con su excelente sis-

tema de supresión de exámenes. 

Mínimo. 

alcanzar el puchero del poder; como 

son afición idos,á los guisos del presu-
Mayo, y sobre todo, qué noches! A l l á 

en el cuarto de la casa de huéspedes, 
puesto, lo mismo que los demás politi- I s i t u . a (] ; i e n una de esas estrechas ca-

eos del turno pacífico, la envidia se los j¡ j l e s q n e S O h características en el cen-

corne. 

Conocemos algunos que están ver-

des de rabia por qne ahora 110 meten 

la cuchara. 

Lo más es t ra ño es que no se les ocu-

rra. el procedimiento para alternar, 

a camisa, y perder la Basta volversf 

vergüenza. 

Por que aquí ya se sabe, la vergüen-

za es un estorbo. 

E l que la tiene se muere de hambre 

si no se I J I come, y el que la ha perdi-

do medra. 

¡ tro de la corte, abierto el balcón pa-

\ ra hacer res pira ble el aire de la ha-

| bitación cargado con el humo den-

| so de los cigarros, por él penetran 

los acordes qne al piano arrancan, en 

la casa de enfrente las manos de la 

'J vecinita que en vano se asomará des-

| pués á su balcón entre macetas le flo-

res, para reanudar el coloquio amo-

roso in terrumpido bruscamente. . . 

Sobre !a mesa de pintado pino, don-

de lanza un qu inqué melancólica luz, 

se ven el libro de testo abierto con 

el programa entre sus páginas, la ta-

Se ha encontrado un soplado en el 1 za de café dispuesta para provocar el 

desagüe que da diño. El agua sale á \ insomnio, y el reloj cuyo horario pa-

t.oda prisa: los trabajadores, para no 

ahogarse, suben corriendo como a lma 

que lleva el diablo; las bombas se in-

flan . 1 e l iquido v 

¡Pun! 

Sacan un chorrillo como una p l uma . 

¡Cuidado que tienen guasa estos so-

plados! 

Y poca formalidad. 

No te lies de soplados, 

aunque te parezcan buenos; 

por que son como los soplos, 

qne se reducen á. viento. 

rece señalar anhelosamente con su tic 

tac nervioso, las lecciones repasadas 

y las que aún permanecen incógni-

tas . . . 

Y con los codos so' re la mesa, en 

la soledad de su estancia y en e¡ si-

lencio de la noche, la imaginación 

del estudiante en prolonga la vigilia, 

vaga por las memorias del en ¡so del 

cual transcurió más tiempo en e¡ bi-

llar que en el aula , y se extiende 

á la perspectiva del verano, con la 

entrada en el hogar paterno ostentan-

do las bril lantes notas de examen, 

SUSCRIPCION-
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LA TIENDA-ASILO 

Ptas. 

Suma anterior. . 11.134,50 

1). Rodrigo José Márquez . . 50 » 

v< Rodolfo Suriano 25 » 

» Jesús Galera 10 » 

» Migue l Flores Bravo. . . 15 » 

» Fernando Albarracin Pe-

ñuela 5 » 

» Pedro Mart ínez Soler. . , 50 » 

» T rcuato Soler (.'usanova. 25 » 

1).4 Mariana Alarcón Márquez. 50 » 

D . Manuel ¿Soler Flores. . . . 25 » 

» Cristóbal Bordiu 25 » 

» Diego Albarracin ( 'ampoy 5 » 

» Anton io González Alonso. 10 » 

» Benito Gutierre/. Gómez . 10 » 

» Francisco Ma>e¡j;osa Soler. 5 » 

» Pedro Marqués Morales. . 10 » 

» Migue ! Asensio Gómez. . 20 >» 

» Juan Navarro Perez. . . . 10 » 

» Al f redo Brandt 500 » 

» Ginés Gasa nova 25 » 

» Juan Bautista González. . 15 >» 

» J uan Flores Fi r- s Procu-

rador 25 » 

» J a a n Oano T ¡."re-; 25 » 

» A n t onio Fáh-í'S 25 »» 

» Ilícito Flores \iartinez. . 25 » 

L)." Ana María Mulero. . . . 50 » 

l). A'ifons«. Máiapiez Muta . 25 » 

» Pedro Puertas 10 *» 

» A H'omsív G o n z á l e z P c e o . . 2 5 » 
D.4 Dolores Fernandez Pérez. 10 >• 
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